
FISURAS Y ASPECTOS DE LA VIDA MUNDIAL
MUSSOLINI Y EL FASCISMO
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tuvo que extender y que exasperar la gue­
rra era apresurar la revolución social. Pe­
ro,-en realidad, en su intervencionismo la­
tía su psicología guerrera que no podía a- 
venirse con una actitud tolstoyana y pasiva 
de neutralidad. En noviembre de 1914, 
Mussolini abandonó la dirección del “Avan- 
ti” y fundó en Milán “II Popolo d’Italia”

Mussolini, “duce” del fascismo

para preconizar el ataque a Austria. Italia 
se unió a la Entente. Y Mussolini, propa­
gandista de la intervención, fuá también un 
soldado de la intervención.

Llegaron la victoria, el armisticio, la des­
movilización. Y, con estas cosas, llegó un 
período de desocupación para los interven­
cionistas. D’Annunzio, nostálgico de gesta 
y de epopeya, acometió la aventura de Plu­
me. Mussolini creó los “fasci di combati­
mento’’: haces o fajos de combatientes. Pe­
ro en Italia el instante era revolucionario 
y socialista. Para Italia la guerra había si­
do un mal negocio. La Entente le había a-
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signado una magra participación en el bo­
tín. Olvidadiza de la contribución de las 
armas italianas a la victoria, le había rega­
teado tercamente la posesión de Fiume. 
Italia, en suma, había salido de la guerra 
con una sensación de descontento y de des­
encanto. Se realizaron, bajo esta influencia, 
las elecciones. Y los socialistas conquista­
ron 155 puestos en el parlamento. Musso­
lini, candidato por Milán, fué estruendosa­
mente batido por los votos socialistas.

Pero esos sentimientos de decepción y 
de depresión nacionales eran propicios a 

nuevos ricos. Sus principios—tendencial- 
mente republicanos y anti-clericales—esta­
ban impregnados del confusionismo mental? 
de la clase inedia que, instintivamente des­
contenta y disgustada de la burguesía, es- 
vagamente hostil al proletariado. Los so­
cialistas italianos cometieron el error de no 
usar sagaces armas políticas para modificar 
la actitud espiritual de la clase media. Más 
aún. Acentuaron la enemistad entre e‘l pro­
letariado y la “piccola borghesia”, desdeño­
samente tratada y motejada por algunos hie- 
ráticos teóricos de la ortodoxia revo.lu-

una violenta reacción nacionalista. Y fue- • 
ron la raíz del fascismo. La clase media es

naria.
Italia entró en un período de guerra ci-

peculiarmente accesible a los más exalta­
dos mitos patrióti­
cos. Y la clase me­
dia ' italiana, además, 
se sentía distante y 
adversaria de la cla­
se proletaria socia­
lista. No le perdo­
naba su neutralismo. 
No le perdonaba los 
altos salarios, los 
subsidios del Estado, 
las leyes sociales 

que durante la 
guerra y después de 
ella había consegui­
do del miedo a la re­
volución . La clase 
media se dolía y su­
fría de que el prole­
tariado, neutralista y 
hasta derrotista, re­
sultase usufructua­
rio, de una guerra 
que no había queri­
do. Y cuyos resul­
tados desvalorizaba, 
empequeñecía y desdeñaba. Estos malos 
humores de la clase media encontraron un 
hogar en el fascismo. Mussolini atrajo así 
la clase.media a sus “fasci di combatimen­
to”.

Figuraba entonces en eil elenco fascista 
un elemento que los “fasci” no pudieron 
conservar: el poeta Marinetti’, creador del 
futurismo, que, a propósito de la guerra tri- 
politana, había soñado megalómana y poéti­
camente con un neo-imperialismo romano. 
Algunos disidentes del socialismo y del sin­
dicalismo se enrolaron también en los “fas­
ci” aportándoles su experiencia y su des­
treza en la organización y captación de ma­
sas. No era todavía el fascismo una secta 
programática y conscientemente reacciona­
ria y conservadora. El fascismo, antes bien, 
se. creía revolucionario. Su propaganda te­
nía matices subversivos y demagógicos. El 
fascismo, por ejemplo, ululaba contra los 

“chances” de la re­
volución, la burgue­
sía armó, abasteció y 
estimuló solícitamen­
te al fascismo. Y lo 
empujó a la perse­
cución truculenta del 
socialismo, a la des­
trucción de los' sin­
dicatos y cooperati­
vas revolucionarias, 
al quebrantamiento 
de huelgas e’ insu­
rrecciones. El fas­
cismo se convirtió 
así en' una milicia 
numerosa y aguerri­
da. Acabó por ser 
más fuerte que el 
Estado mismo. Y en­
tonces reclamó el 
poder. Las brigadas 
fascistas conquista­
ron Roma. Mussoli­
ni, en “camisa ne- j 
gra”, ascendió al. 
gobierno, constriñó 

a la mayoría del parlamento a obedecer­
le, inauguró un régimen y una era fas­
cista.

Acerca de Mussolini se ha hecho mucha 
novela y poca historia. A causa de su be­
ligerancia política, casi no es posible una 
definición objetiva y nítida de su persona-1 
lidad y de su figura. Unas definiciones son 
ditlrámbicas y cortesanas; otras definicio­
nes son agresivas y panfletarias. A Musso­
lini se le conoce, episódicamente, a-través 
de anécdotas e instantáneas. • Se dice, por­
ejemplo, que Mussolini • es el artífice de. 

'fascismo. Se cree que Mussolini ha “he-l 
cho” el fascismo. Ahora bien. Mussolini! 
es un agitador avezado, un organizador ex I 
perto, un tipo vertiginosamente activo. Su I 
actividad, su dinamismo, su tensión influ- I 
yeron vastamente en el desarrollo del fenó­
meno fascista. Mussolini, durante la cam­
paña fascista, hablaba un mismo día en tres! 

vil. Asustada por las

Mussolini, orador
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o cuatro ciudades. Usaba el aeroplano pa­
ra saltar de Roma a Pisa, de Pisa a Bolo- 
£a, de Boloña a Milán. Mussolini es un ti- 
po volitivo, dinámico, verboso, italianísimo, 
s.ngularmente dotado para agitar masas y 
«citar muchedumbres. Y fué el -organiza- 
-- r, el animador, el condottiere del fascis­
ms. Pero no fué su creador, no fué su ar­
tífice. Extrajo de un estado de ánimo un 
movimiento político; pero no modeló este 
movimiento a su imagen y semejanza. Mus­
solini no dió un espíritu, un programa, al 
fascismo. Al contrario, el fascismo dió 
su espíritu a Mussolini. Su consustancia- 
c:ón, su identificación ideológica con los fas­

tas, obligó a Mussolini a exonerarse, a 
J irgarse de sus últimos residuos socialis- 
1 -• Mussolini necesitó asimilar, absorver 

antisocialismo, el chauvinismo de la cla- 
media para encuadrar y organizar a ésta -

E- las filas de los “fase! di combatimento”. 
Y tuvo que definir su política como una po­
lítica reaccionaria, anti-socialista, contro- 
:evolucionaría. El caso de Mussolini se dis- 
: egue en esto del caso de Millerand, de 
B nomi, de Briand y de otros ex-socialis- 
t - Millerand, Bonomi, Briand, no se han 

sto nunca forzados a romper explícitamen­
te i :-n su origen socialista. Se han atribui- 

antes bien, un socialismo mínimo, un 
socialismo homeopático. Mussolini, en cam- 
i i. ha llegado a decir que se ruboriza de 
Sa pasado socialista como se ruboriza un 
- mbre maduro de sus cartas de amor de 
adolescente. Y ha saltado del colectivismo 
-2 is extremo al individualismo más extre- 
■> . No ha atenuado, no ha reducido su so- 
tálismo; lo ha abandonado total e ínte- 
fsímente. Sus rumbos económicos, por 
ejemplo, son adversos hasta a toda políti- 
« de intervencionismo, de estadismo, de 
•sialismo. No aceptan el tipo transaccio- 
■ai de Estado capitalista y empresario: tien- 
«ten a restaurar el tipo clásico de Estado re­
ne ¡ador y gendarme. Sus puntos de vista 

r.oy son diametralmente opuestos a sus 

puntos de vista de ayer. Mussolini, sin em­
bargo, era un convencido ayer como es un 
convencido hoy. ¿¡Cuál ha sido el mecanis­
mo y el proceso de su conversión de una 
doctrina a otra? No se trata de un fenó­
meno cerebral; se trata de un fenómeno 
cordial. El motor de este cambio de acti­
tud ideológica no ha sido la idea; ha sido 
el sentimiento. Mussolini no se ha desem­
barazado de su socialismo, intelectual ni 
conceptualmente. El socialismo no era es él 
un concepto sino una emoción, del mismo 
modo que el fascismo tampoco es en él un 
concepto -sino también una emoción. Ob­
servemos un dato psicológico y fisonómico: 
Mussolini no ha sido nunca un cerebral, si­
no más bien un sentimental. En la políti­
ca, en la prensa, no ha sido un teórico ni 
un filósofo sino un retórico y un conduc­
tor. Su lenguaje no ha sido programático, 
principista. ni científico, sino pasional, sen­
timental. Los más flacos discursos de Mus­
solini han sido aquellos en que ha inten­
tado definir la filiación, la ideología del fas­
cismo. El programa del fascismo es confu­
so, contradictorio, heterogéneo: contiene, 
mezclados “péle-méle”, conceptos liberales 
y conceptos sindicalistas. Mejor dicho, Mus­
solini no le ha dictado al fascismo un ver­
dadero programa; le ha dictado .un plan de 
acción.

Mussolini ha pasado del socialismo al fas­
cismo, de la revolución a la reacción, por 
una vía sentimental, no por una vía concep­
tual. Todas las apostasies históricas han si­
do, probablemente, un fenómeno espiritual. 
Mussolini,- extremista de la revolución ayér, 
extremista de la reacción hoy, nos recuer­
da a Juliano. Como este Emperador, per­
sonaje de Ibsen y de Mjerowskovsky, Mus­
solini es acaso un sér inquieto, teatral, alu­
cinado, supersticioso y misterioso que se ha 
sentido elegido por el Destino para decre­
tar la persecución de su dios nuevo y re­
poner en su retablo los moribundos dioses 
antiguos.
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